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... José Carlos Mariátegui 
pertenece ya a la categoría de 
los· escritores universales en 

Escritores un·iversale·s en América obra recomendable adeinás por 
las excelencias del estilo. 

América'.- Su educación, su ma­
nera de sentir, su visi6n de los 
tiempos no es americana sino 
en cuanto el continente a q ne 

' pertenecemos- forma parte con 
la mentalidad de sus mejores 
unidades y las aspiraciones co­
:drnnes a todos sus habitantes, 
de la cultura predominante en 
l?s países óccidentales. Lo dice 
c1ara y bellamente: «No faltan 
lJ.Uienes me suponen un euro­
pei:-,,;ante, ajeno a los hechos y 
a, las cuestiones de mi I país. 
(~ne mi obra se encargue· de 
justificarme contra esta barata 
e iut'eresada conjetura. He he­
clío en Europa m1 meJor apren­
dizaje. Y creo que no hay sal­
vación para Indo-América sin 
·1_a. ciencia y el pensamiento 
europeos u occidentales. Sar-
111.iento, q ne es todavía nno de los 
creadores rde la argentinidad, 
fué en su época un europeizan­
te. No encontró mejor modo de 
eer argentino.» Como se ve, el 
s~ntimiento de solidaridad hu­
mana no está limitado en l\1a-

. \ \ . ' 

• riátegni por las costas peruanas 
y por las hitas que señalan el 
comienzo de otra soberanía. Con los deberes 
de la patria y el_ sentin-1iento de la nacionali­
dad están .en $U· fornu~ción espiritnal .ligados 
los ideales de la cnltnra greco-romana. 

Aunque a juicio del autor ninguno de - los 
,., «siete ensayos» de que se compone sn obra está 

, acabado, la lectura de ellos deja una sensación 
de conjunto sobre la cual se puede en ef~cto 
constrnir una realidad, • dijera yo -más bien 
nna ideal_iaad peruana enhiesta y completa.. 
A juzgar por la_ bella cita de Nietzsche puesta 
corno lema de estos grti.ves estudios, l\1ariáte­
gn i no tuvo en sn ánimo hacer un libro con 
ellos. Dijo Nietzs-che: «No quiero ya leer au­
t9res en q1-1ienes se percibe la int~nción de 
hacer un libro: sino aquellos tan sólo cuyo 
pensamiento ,se convierte inopinadamente en 
un libro.» En esto se parecen las dos obras 
'q ne vamos comentando (1). Tampoco tendría So­
la1Ío la intención de formar con los diversos 
artículos, conferencias y crónicas de q ne se 
con1 pone La melancolía dé la raza indígena 

...... ·•,{1) José Carlos Mariá tegui: Siete ensayos de inte1·pre­
tación de la realidad peruana. Ed. _Minerva. Lima. 
1928 y Armando: Solan0 ;La ni{lancolía de la raza in· 
digena. Bogot,1;1,. ,19291 
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-\ 

La «realidad pei'uana» de 1\fa ... 
riátegni abarca todos los aspee- - 1 

tos de la vida nacional. El pro­
blema indígena es apenas una 
parte si bien la más considerable 
y original de·su ohra. Para el au-
tor de los «siete ensayos» la eli-

.minación de las inqni~tudesp'ro­
venientes de la actual condición 
del i:pdio no se consegnirá de 
-otro modo que a te:nd ie11do al ns­
pect o econórnfr.o de l:1, vida na­
cion:d. Para él este problema es 
de 11.a.turaleza y_ de ~ol1wión 
agrari:is. Su lección dee-....tn cnJJ­
tiugencia 110 es la difw,ió1, de la 
Pnseñanza para snc:,r al ÍJ1(1Ío 
del plano • de desoln-ciones en 
q 11e le coloéó l~a c-on-q uista. -

.• 
Rf't.rato por Ju.lió Coclesido 

(Lima, 1929.) 

No adquirirá conciencia pal­
maria de ciudadano del Perú 
y de rniernbro de la farnili-a 
h umai1a, aunq ne se l_e instruya 
copiosamente, mientras la tie­
rra que le perteneció un tiempo 
en común con todos sns her­
manos, continúe siendo la pro­
piedad de unos pocos y les 
sirva a éstos de inm1estionable 
utensilio de dominio. Mariáte­
gui describe la triste situación 

un voltúnen destinado al pµblico. Algunas de 
estas piezas sólo están nnidas·al todo por •]a 
vasta onda de nacionalismo que pasa sobre 
todas· ellas. E~1 cambio, la obra de Mariátegui 
t-an seméjante en inucbos aspectos fnndamen­
tales á la de Solano deja una mayor impresión 
de 'unidad. Aunq,ue no hubiera sido sn volun­
tad unir estos ensayos con el . hilo de oro de 

• la· unida:d literaria y filosófica, su inteligencia 
y sus preocupaciones literarias y científicas 
hicieron de ella un hennoso euerpo. El es­
quema es científico: el desempeño es artístico 
poi· la armonía que gnardan entre sí unas .. 
partes con otras. En la sensación de ''conjunto 
predomina el elemento artístico por las. cuq,­

liJades de gracia, de fuei~za, de sobriedad esté­

tiGa, de propiedad, y elegancia que caracterizan 
' 

el estilo de M.ariátegui. ~in d ud& sus lecturas 
predilectas ha1:1 sido las ob-ras de los críticos, 

los naturalistas, los expositores ingleses de 

economía política. Más d'e una vez y· muy ati­

nadamente cita La rarna dorada (Tho Golden 
B o ti g h) de Frazer, una de las más hermosas 

y penetrantes disquisiciones sobre el origen . 

de las instituciones y las ~reencias humanas, 

del indígena del Perú con to-
q urs en mncho semPjantes a la visión que de­
jan las pág-inas de Solano. 1 Reduciéndono~ al 
problema colombiano cuyos c<;>eficientes por 
eli_minai· nos son más conocidos, se nos antoja 
que en efecto la _edncación sola o combinada 
con, la redistribución tei-ri torial no llegáría a 
resolverlo en Colombia. En este país el espí­
ritu de casta, resultado del dominio continuo, • 
desmañado, celoso, y arrogante de un partido 

' político_ durant~ medi-o siglo, envuelve_ com­
pl icacioúes y contradiceiones más enmaraña­
das q ne el problema de la sujeci,ón -económica 
' y espiritual del aborigen. 

Ello es patente porque el indio edncado, pro­
pietario e incorporado en Colombia a la casta 
regente es un ser desvinculado de su especie -
y :;tdquiere, desplantándose, todas las carac-=-

• terísticas del blanco dominador. A veces le 
sobrepasa ei1 intransigencia, en voracidad y 
en cinismo. Acaso en el Perú la solución agra­
ria sea la más en consonancia con la· vida 
nacional, en Colombia ese o cualesquiera otros 
expedientes que no tiendan a la supresión del 
espíritu de casta estableciendo la justicia y la 
igualdad en el acceso a todas las oportunida­
des naturales y políticas serán tentativas frus~ 

- Rl:./-W "THt NfW YORK TIMES' 
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tráneas___,por más sana q ne sea la~ intención 
inspiradora. 
• l'arte substancial y de grande interés para 
los lectores a,mericanos en la ohra de M ariá­
tegt{f es el capítulo intitulad? El proceso de 
la literatura. Una advertencia del autor acre­
cienta el valor de sn.s juicios: «El espíritu del 
hombre es indivisible; y no me duelo de esta 
fatalida~l sino, por el contrario,. la reconozco 
como una necesidad de plenitud y coherencia. 
Declaro, sin ·escrúpulo, que traigo a la exége-

l<EPEt<TORlü AMERICANO 

sis .literaria todas mis pasiones e iclf'as polF 

ticas, aunque dado el desc1:édi to. y dege.nera­

ción lle este vocablo en el lengnaje corriente, 
debo agregar que la _política en mí es filoso-· 

fía· y religión.'> Ert esta muestra de probidad 

intelectual. se descubre ante todo en Mariá­

tegui la cualidad, fundamental del escritor. 

Sus talentos e·stán enmarcados en una recia 

personalidad y en la actividad literaria del 

autor preside el carácter. 

' B . s a n í n e a. ll··O, 
Lectw·r1,s J)orninical es 

Yº 298.-Bogotá 

Rusia 
1:_.~L ataque a la U. R. S. S. por uno de los 
Jl__j Estados q ne la diploma·cia y la finanza de los 
1 m peri al ismos capitalistas pnede movilizar con­
tra la revol nción rusa estaba tfamasiado pre­
visto desde que a la etapa del reconocimiento 
de los Soviets por los gobiernos de Occidente 

• -empujados en parte a. esta actitud, según lo 
observa Alvarez del Vayo por la esperanza . ,....-

, 
y 

de q ne los negocios en Rusia, aliviasen sn cri- • 
sis ~ndnstrial-- siguió la etapa de hostilidad y 
agresión inat1gnrada por el allanamiento de la 
casa Arcos en Londi·es. Desde entonces es 
eYidente la rfütparición en las potencias· capi­
talistás de un acre humor anti-soviético Mr. 
Baldwin no ·trepidó en aceptar las responsa­
bilidades de la rnptura de las relaciones diplo­
máticas, restablecidas por el primer gabinete 
l\fac. Donald. Y en Francia una estridente cam­
pa:íla ele prensa, subsidiada y dirigida por la 
más notoria plntocracia, exigió el retiro del 
Embajaélor Rakovsky. 

Pero, generalmente, se pensaba que_ la ofen­
siva comenzaría otra vez en Occidente. Polo­
rúa se ha impuesto el oficio de gendarme de 
la reacción. Y el general Pilsudsky, en vena 
siempre de aventuras más o menos napoleó­
nica,s, se ha entrenado bastante en la conspi­
ración y la maniobra anti-soviéticas. Rumanía, 
favorecida por la paz con Ia anexión de la Be­
sarabia, a e~pensas de Rusia y del principio 
de libre determinación de ·]as nacionalidades, 
es otro foco de intrigas y .renc_ores contra la 
U .. _R. S. S. Y, en general, a ningún trabajo 
se han mostrado tan atentas las potencias de 
Occidente como al de interponer entre la U. 
R,; S. S. y la .vieja Europa demobnrguesa una 
sólida muralla de Estados incondicionalmente 
adictos a la política imperialista del capitalismo. 

La. amenaza a que más sensible se mani­
festaba, est•a poÍítica era, sinembargo, la de la 
cteciente influencia d.e Rusia en Oriente:· Y 
era lógico, por consiguiente, que la nue,"a ofen­
siva anti-rusa eligiese para sus operaci~nes 

-los países asiáticos. En esto el Imperio Britá­
nico, sob,re todo, continuaba su tradición. Ingla­
terra, desde los tiempos ele Disraeli. ha sen-' 
tido en. Rusia su mayor rival en Asia. 

En la polítü:a de Persia, la mano de Ingla­
terra se ha movido' activamente contra Rusia 
en los últimos tiempos, en modo demasiado 
ostensible.' Y, a partir del nuevo curso de la 
política chin11, que ha hecho 'fiel Kuo-Ming­
Tang y sus generales un instrumento más 
perfecto y moderno de los intereses im peria-
1 istas. que los antiguos caudilios_ feudales, la 
excitación d.e China contra Rusia no ha ce­
sado un instante. La actitud de las autorida­
des ele la J\,fanchurja expulf?.ando inte~1pestiva­
men te a los rusos de esa parte de la China 

; 

Chi.na 
y apoderándose de modo violento del ferro­
carril oriental, no es .. sino un efecto de un tra-

~-~... .' 

bajo, cnyos antecedentes· hay que buscar en 
la 1 nc!la de· los imperi'alis1nos cap'italistas con­
tra los Soviets durante la acción nacionalista 
rev<;>lnpionaria del Kno-l\_1.ingJJ1ang. 

El Jftpón juega,. sin, duda, en la preparaci?n 
de esta actitud. china un rol preponderante. 
Las invers!onés del Japón en la l\{anchuria 
alcanzan una cifra conspícna .. La penetración 
japonesa _en la Chiüa, en general, avanza. a­
g1:audes ,pasos desde la guerra que hizo del 
.Japón algo así comQ el fülnciarjo de la En­
tente en el Extremo Oriente. La Conferencia 
de Washington sobre~ los asu11:tos chinos, tuvo 
entre sus principales objetos el de contener la 
expansión japonesa en la China. Estos. intere­
ses económicos se han reflejado incesantemente 
en el desarrollo de la· política. El Japón, occi­
_dentalizado y progresista; se ha esmerado. a 
este respecto en la • colaboración con los ele-. 
mentos más retrógrados de la China. El. Clnb 
An-Fú fué su partido predilecto. Luego Chang­
So-Ling, el dictador de l.a Manchuria, acaparó -
sus simpatías. Y las ambiciones del' Japón • 
sobre l\fanchnria son de vieja data. El ferro~ 
carril ruso de la Manchnria recuerda, precisa_ 
mente, al Japón una de sus derrotas diplomi_ 
ticas. Su victoria s◊bre la China en 1895 le 
pareció título bastante para instalarse en la 
penín&ula de Liao~nng, en Port Arthur, en 
Dalny, en Wei-Hai-Wei y la Corea. Pero, en­
tonces, este apetito excesivo y poco razonable 
estaba en absoluto conflicto con los intereses 
de las potencias europeas. Rusia zarista, par­
ticularmente, q ne acababa <le C'onstrnir la línea 
transiberiana, no podía avenirse a las preten­
sion~s desmesurada~ del Japón. La diplomacia 
de Rusia, Francia y Alemania obligó al Japón 
a soltar la presa. Y,·· más tarde, Rusia se ha-. 
cía adjudicar el Liao-Tung con Port Arthnr 
y Dalny y obt.enía la autorización de construir 
el ferrocarril de la l\fanchuria .. Rusia perdió 
en la guerra con el Japón una parte de estas 
_posiciones: pero entre otras, juzgadas incon­
testábles, conservó la del ferrocarril. Y en 1924, 
el propio gobierno de Chang-So Ling reoono-
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ció a Rusia sus derechos sobre esta vía férrea. 
La diplomacia revoluciQnaria de los Soviets 
había roto con la tradición del zarismo en las 
relaciones con China, renunciando a ]os d_ere­
chos de extra-territorialidad y otros que los 
tratados vigentes con las potencias europeas 
le reconocían. Rusia había inaugurado tina 
rn,ieva etapa en las relaciones de Europa con 
China, tratándola de igual a igual. Chang-So-
' Ling, dictador feudal del más raccionario es-

píritü, no era por cierto un gobernante dis­
puesto a apreciar debidamente este lado de 
la nneva política rusa. Pero los· derechos .de 
Rusia aparecían taJi indiscutibles ,que el tra: 
tade, no podía conducir sino a s.u ratificación. 

La con el neta de la China ya contra toda 
norma de derecho. Un telegrama .,de Ginebi·a: 
comunica «que· los juristas de Ginebra y la 
Haya se rrfuestran 'generalmente inclinados a 
favorecer la actitud de los abogados de :Moscú, 
quienes insisten en qne la China no ha tenido 
' • 
ninguna causa justificada para proceder en la 
violenta y .repentina forma que lo hiciera, sin 
tratar siquiera de justificar sn actitud me­
diante avisos previos». Esta opinión, dada la 
ninguna simpatía de que goza la Rusia sovié­
tica en el ambiente de la Sociedad de las Na-

• éiones, revela q ne la sutileza de los juri~con­
sultos no encuentra excusa seria para el ~ 

proceder. chino. Se invoca, como de costumbre, 
el pretexto bastante desacreditado·, de la pro-·· 
paganda cornnn.ista. Pero esta· propaganda, 

, . 

en caso de estar comprobada, podría haber 
sido una razón para medidas circunscritas a 
los «elementos no deseables». Es imposible 
explicar con el argumento de ,la propaganda •• 
comqni::,ta, las prisiones y exportaciones en 
masa_ y la confiscación del ferrocarril. 

.e.. La política del Japón en la China obedece_ . 
a intereses distintos y aún rivales de los que 
dictan la política yanqui. Habían dejc1do de 
coincidir aún con los de la política· yanqui. 
La lucha, entre los imperialism.os rivales 
es, sin dnd11,, un obstáculo para un inmediato··· . 
frente único anti-soviético ele las ·grandes po­
tencias capitalistas. El pacto Kellog confronta 
su primera gr~n prueba, lo mismo que la di­
plomacia labpdsta. La China feudal o milita­
ri.sta, la ChiIÍá\1e Chang Hseuh Liang·o·Chang 
Kai Sñek, _carece de voluntad en este conflicto. 
No será ella, en el fondo, la q ne dé la res­
puesta que aguarda la demanda soviética. 

, China y la ofensiva 
anti-soviética 

En· los tiempos en· que la revolución nacio­
nalista amenazaba los privilegios ele las gran­
des potencias occidentales en la China, las 
agencias telegráficas cuidaban de acentuar los 
colores sombríos en el cuadro de la República 
de Sun Yat Sen. La China revolucionaria, 
amiga de la Rusia soviética, no podía inspirar 
sino sos.pechas y disgusto al Occidente capita­
lista. La marejada chi~a era descrita como 
una de las tormentas en que_ estaban a punto 
·de zozobrar egregios valores de la civilización. 
Los lugares comunes de la época d~ la expe­
dición contra los boxers sobre la China bár­
bara, tornaban a ser puestos en circulación, 
.ligeramente entonados al estilo post-bélico. 

Ahora q u.e un Kuo-Ming-Tang domesticado 
y una República benévola a los intereses im­
perialistas, después de· haber ahogado en san­
gre las reivindicaciones prole\arias y ele haber 
despedido a. los consejeros rusos y chinos de 
Sun Yat Sen, ofrecen a las grandes potencias 
occidentales el 1nodo de mantener sü influencia , 

. en la China, ,a través de los intermediarios 

' 


